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JLa Iileílaí'ciwía.

«S¿a!icla espera del celo y patrio!¡smo de sas
representantes en e3 Congreso y en el Senado,
consigan del jSrpJMern© de la Macaón que lasempresas «le los férfo-cárrlfcés del noroeste
cumplan sus sagrados compromisos, ó de lo
contrario se declare la rescisión de los contra-
tos, precediéndose liiiucdsaiamcntc á la liqui-
dación de las obras.—üTo nías prórrogas. Merecía por cierto su corazón va-

liente ser iniciado en los profundos ar-
canos ele la Divinidad y solo á sus gran-
des virtudes podía reservarse el privi-
legio de leer en los secretos de la mente
increada, para anunciarlos á los hom-
bres bajo formas tan sublimes y admi-
rables. Allí, pues, fué donde escribió el
Apocalipsis, ese florón de todas las sec-
tas que emanan del cristianismo; ese li-
bro que nadie puede leer sin sentir el
alma conmovida y agoviadas las sienes;
ese libro donde, tras las mas grandes,
catástrofes, tras las convulsiones mas
grandes de la materia, se ve aparecer

el buen discípulo, intrépido siempre y
siempre llenó de entereza, no se desa-
lentó un momento ante la gravedad de
su triste situación: al contrario, allí
pensaba en su maestro, recordaba sus
palabras, llenábase su espíritu ardiente
de fé y de esperanza, y olvidando sus
dolores, y remontándose por ellos hasta
Dios, perdíase en su seno y allí leía los
misterios que al tornar de sus éxtasis.
nos revelaba.

(Conclusión.)

San Juan estuvo desterrado: ¡era
misionero de un ideal sublime cuyo tér-
mino es siempre el sacrificio! Y el pun-
to de destierro á que le condenó el des-
piadado Código gentílico fué la isla de
Patmos en el Archipiélago griego, don-
de habían gemido ya otros muchos após-
toles de la religión y de la ciencia; pero
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magnífico, esplendente, radiante de her-
mosura y gloria, el imperio del alma, el
reinado de Dios y el triunfo del perdón
y su clemencia. ¡Y qué! ¿No es esta por
ventura la esperanza de la humanidad?
¿No es este el ideal de la vida?

Leyendo el Apocalipsis, el hombre
crece y se eleva á una región tan su-
blime, que se desdeña, en su arrebato,
hasta de mirar al sitio donde tuvieron
luga* tantas revelaciones. Empero, no-
sotros tenemos que descender á él, ya
para sintetizar el objeto de estos apun-
tes, ya por que nos conceptuamos esca-
sos de fuerzas para seguir el vuelo de
tan gigante fantasía

—No es anuncio, es una medida de orden.
JSn la confusión y baraúnda de alojarce en un

En el pueblo de T., enclavado en el teatro
de la guerra, entran algunos viajeros: uno de
ellos, inglés, no comprende bien el castellano,.
ni está todavía muy enterado de los usos y
costumbres de España. Vé sobre las puertas
de las casas un cuadrilongo "blanco con letras
negras, que dicen: Soldados, oficiales, jefes,
caballos, y con señales de admiración pregun-
ta áun compañero de viaje:

—No comprendo estos letreros. Yo creia
que los que están en las paredes indica-
ban objetos de venta; caballos comprendo que
se vendan; pero soldados, jefes y oficiales no
se han devender, y en todas las casas; ¿cómo,
pues, no hay ninguna sin este incomprensible
anuncio?

Manuel Curros y Enriques.

CUADROS DE LA GUERRA

XIV.

Tal es la perspectiva que ofrece en
el día una tierra que debió temblar bajo
la planta del Solitario de PafrAvs.

sus naves tienen algo del desorden y
variedad de las inspiraciones apocalíp-
ticas: la biblioteca de los religiosos con-
tiene algunos tomos impresos, obras
casi todas de los P.P. de la iglesia, á ex-
cepción de algunos manuscritos hebreos
que parecen haber sido recojídos y con-
servados con especial esmero.

La ermita de San Juan se encuen-
tra en mitad del camino que vá del Mo-
nasterio al mar, siguiéndose un sendero
difícil por lo escabroso y hallándose á
un lado la sagrada gruta donde aquel
evangelista escribió su Apocalipsis. En-
séñanse dos huecos en la parte superior
de la roca por donde la tradición dice
haber recibido San Juan las inspiracio-
nes celestiales; y estos huecosrepúlanse
tan sobremanera sagrados, que la devo-
ción con que se miran, sólo cede al res-
peto santo de que es objeto en la ciudad
deicida el sepulcro de Jesucristo.

Sus habitantes pueden ascender de
4,500 á 5,000, y su aspecto está casi en
armonía con el de toda la isla: van tan
mal vestidos y son tan extremadamente
sucios sus moradores, que parecen des-
conocer todo principio higiénico y toda

Entre otros varios autores, el inglés
Emerson ha descrito esta isla diciendo
que parece haber tenido un origen vol-
cánico, fundándose en el caliginoso as-
pecto de un informe peñasco, cubierto
en su superficie de tierra vegetal y que
parece debe reducirse un dia á cenizas,
bajo los rayos de un sol ardiente. Plinto
la describe también con maravillosa
exactitud, coincidiendo sus noticias con
las de aquel autor. Encuentranse en ella
muchas iglesias, de las cuales algunas
sólo se abren en los aniversarios de las
fiestas de los Santos, á los que están
respectivamente consagradas.

La ciudad moderna de Patmos, única
«n toda la isla, y el Monasterio de San
Juan, coronan la cumbre de aquella co-
lina, distante una hora del mar. Com-
pónese este monasterio de varias torres,
cuya singular arquitectura dá al con-
junto del ancho monumento un aspecto
joras militar que religioso. Los monjes
congregados en él, están bajo la pro-
tección del Obispo de Sainos, con per-
miso especial del gran Mufti de Cons-
tantinopla, y gozan del rarísimo privile-
gio de tener una campana para llamar
á la oración á los creyentes. Atribuyese
«este privilegio á la veneración que, se-
gún dicen, tienen los turcos al carácter
«le San Juan, La iglesia es magnífica y

Patmos es una pequeña isla del mar
Egeo, que tiene de 25 á 30 millas de
circunferencia; su aspecto es desagra-
dabley, en muchos puntos, sobremanera
escarpadas sus costas: los romanos es-
cogieron para destierro este peñón esté-
ril é infecundo.



—¿Está usted enfermo?
—No, señor. Mire usted como está esta ca-

sa, que es un puño, con 30 alojados. Mi mujer
es joven, á nadie le parece fea, y como hay hi-
jos de muchas madres, mientras esto dura
no quiere quedarse sola, ni yo dejarla.

—¿En dia de trabajo sin trabajar, Eusebio?
¿Le ha caído á usted la lotería?

—Alguna maldición si que nos ha caido á
todos

Después de un rato de silencio, en que el
españoly el inglés oyeron varios diálogos de
los transeúntes, dijoel extranjero:

—Aunque no sé la significación de algamas
palabras usadas por la gente del pueblo, me
parece que oigo hablar mucho de alojados.

—Le parece á usted bien. Hoy repito una
observación que he hecho muchas veces: la
conversación de la mayor parte de los tran-
seúntes, más ó menos directamente, se refiere
á los alojados, como en tiempo de cólera se re-
feria á la epidemia: el alojamiento en estas
poblaciones es una calamidad pública. Antea-
yer habia convenido con un paisano en que al
dia siguiente me llevaría con su pollino á L.,
que dista tres leguas. A las diez de la noche
vinieron á decirme que un vecino suyo le ha-
bia matado de una navajada. Me afligí de
aquella desgraciay estrañé aquel crimen, por-
que matador y víctima decían que eran hom-
bres pacíficos. Habrá sido cuestión de aloja-
dos, dijo una señora que oia la relación de
aquella tragedia. Tuve por ridicula la explica-
ción de una persona que, muy razonable en

ser tan grave
—No imaginé yo que esta cuestión pudiera

—Gravísima. Yo conozco aquí á mucha
gente dé tudas clasesy condiciones: si quiere
usted acompañarme, entraremos en algunas;
casas, y usted, que como inglés mira como un
sagrado la suya, sentirá lo terrible de esta
profanación.

—Empecemos

—Acepto; haré con usted esa especie de vi-
sita domiciliaria.

todo lo demás, parecía maniática cuando se ha-
blaba de alojamientos; y no obstante, lo que
calificaba de absurdo era la verdad: una cues-
tión de alojados, sobre si tú tienes menos y yo
más; sobre si yo no intrigo para evadirme de
la carga y tú sí, habia sido la causa de la
muerte física de un hombre, de la muerte mo-
ral de otro, y de la desgracia de las familias
de entrambos.

—Pan es lo que no tengo que darles, y por
eso lloran

—¿Y su padre? Siempre ha sido trabajador
y arreglado. ¿Está enfermo?

—Ño, señor; está en el monte por leña. Los
alojados gastan una carga cada dia: como á,
ellos no les cuesta mas que quemarla, nopien-
san que vale 8 ó 10rs., que es el jornal de un
hombre. El mió hace dias que trabaja para
ellos; hay que darles con que hacer la comida.
y por eso mis hijosno la tienen.

—Andrea; ¿qué tienen esos muchachos?
¿Cómo lloran todos á un tiempo? ¿Ha habido
vapuleo general? Yo crei que tenia usted muy
buen genio.

—No será difícil, porque los españoles ob-
servo que hablan muy alto.

—Es una de las muchas cosas en que ha-
cen mal: escuchemos.

—No se notan á primera vista ó mirando

—Me parece una excelente idea, y habien-
do tanto orden, comprendo menos la determi-
nación de aquel caballero que emigraba por
no poder sufrir los alojamientos.

—Ese orden no le hay en todos los pueblos,
ni aun en los más; no se guarda, no puede
guardarse cuando entran en ellos numerosas
fuerzas: donde dice 10 soldados, entran 30;
donde se lee 3 oficiales, suben 12; y aunque
la buena regla se guardara, las vejaciones,
que no se pueden evitar habiendo alojados,
son de las más intolerables que abruman á un
pueblo.

—No me parecía que pudieran ser tantas.

de lejos, como aquellas que no se adivinan ni
se comprenden. Cuando el hombre recurre á
la violencia, y encomienda su derecho á la
suerte de los combates, hace como el que sol-
tara muchas fieras, y pusiese en circulación
muchos venenos; las fieras braman y desgar-
ran haciendo gran ruido y causando horror:
ios venenos minan en silencio y lentamente
las existencias, sin que se estremezca nadie,
ni lo noten más que sus víctimas. Ya que con-
versando hemos salido hasta el campo, y
puesto que el dia está hermoso, sentémonos
detras de este matorral sobre el camino, y es-
cuchemos las conversaciones de los que van
por él.

pueblo uequeño una gran columna de tropa,
es muy conveniente que las casas estén ya
reconocidas y clasificadas, según sus comodi-
dades y capacidad, como igualmente las cua-
dras. Antes de las palabras soldados, etc.,
note usted que hay un número que indica
cuántos pueden alojarse allí.

—Sí, señor, pero no puedo ir al rio. Como
soy sola, si dejo la casa, calcule usted la cuen-
ta que me darán de ella los alojados. Además,
de la última colada, como no tengo donde en-
cerrar la ropa, y ellos son dueños de toda la
casa, me faltaron varias piezas: me hago car-
go que, para el que no tiene camisa sino he-
cha un harapo, ni calzoncillos, es una tenta-
ción; pero yo pierdo mas que gano, y mien-
tras tenga tantos alojados no vuelvo á lavar.

—Señora Juana, no creí encontrarla á us-
ted á esta hora y en este sitio. ¿No hay que
lavar?



oigamos el diálogo entre esos alojados y aqu
lia joven aflijida.

—¿Qué tiene usted, lucero? No hay que llo-
rar; aquí viene gente de buen humor para
consolarla. Si no echáramos las penas al dia-
blo, ya nos hubiera llevado. ¡Diez horas de
fuego sin tener en el cuerpo más que las ocho
leguas que nos hemos echado! A no ser los
que traen en él alguna bala por añadidura,
bi su novio de usted es de los que han caído,
relevo, y á vivir; en tiempo de guerra no de-
ben las muchachas enamorarse de veras. Con
que lo dicho, y un cuartito donde podamos
descansar.

—No hay más habitaciones.
—Vamos, salada, para esto de husmear dor-

mitorios tenemos buen ojo los que no le hemos
pegado en dos noches. Aquella luz que hemos
visto por fuera debe ser de este cuarto; y ha-
ciendo tanto frió en la calle no está bien que
se quede desocupado.

—Ahí no se puede entrar
—¿Por qué?
—Porque

—¡Mi madre muerta!

ahí
—No llore usted así, que se pone usted

fea, y es lástima. ¿Qué hay ahí que no pode-
—Vamos, amigo, que la casa estará ani-

mada; el general, los ayudantes; toda gente
apuesta y lucida y de agradable trato.

—Si viniesen uno á uno y no estuvieranalo-
jados. Dícese que va á salir la división; si es
♦vierto, antes que vuelva me voy.

—Con tanta familia y dejando la hacienda
—Una ruina, pero es mayor si me quedo.

;Mire usted que casa. No conocerá usted ni
3as alfombras, ni las colgaduras, ni el
servicio, ni nada. ¡Todo roto, todo des-
cabalado! Luego mi mujer es incorregible;
«quiere tratar á los alojados como huéspedes, y
«esto no puede ser; empezó así, y ya no es po-
sible variar: no basta una persona para traer
agua, ni doce para asear las habitaciones, la-
~var, planchar, etc. Si echan manchas de vino
*en los manteles, y las echan todos los dias,
.■poner otros; si rompen una taza del juego de
"eafé, al chinero para sustituirla; aunque gasto
lina renta en leña, todavía los asistentes me
queman las sillas, que dicen son especiales
rpara hacer fritos. Con otras cosas, mejores
_para dejadas que para dichas.

—Luisa, me habían dicho que papá estaba
enfermo.

ESTRAVAGANCIAS SOÑOLIENTAS

DON HIMÍI HARÍA PLT..I
ciudadano de Vigo.

que dedico á mi muy buen amigx)

(Continuación.)
Pero de todo lo que acababa de escuchar,,

quedó resonando en mi oido el nombre del

PASEANDO POR ATHENAS.

asistentes v ordenanzas, cada uno comiera
v recogiéndose á su hora; todos pidiendo va-
jilla, y servicio, y ropa de cama y de mesa
limpia, y sin encontrar quien lave, ni quien
planche, ni quien haga nada. Posesionados dé-
la cocina y de la casa, no tenemos donde gui-
sar ni donde vivir: los niños tienen hambre, y
no está la comida; tienen sueño, y no es posi-
ble acostarlos; por supuesto, encama de si-
llas, porque las otras están todas ocupadas.
No hablo del gasto; porque este mal, que en
otra ocasión me parecería grande, en ésta no
merece mencionarse. Quiero atender á todo,
y no puedo poner orden en nada. Necesitaba
estar en el mostrador para ayudar á mi mari-
do; los dos dependientes principales han to-
rnado las armas, uno voluntariamente, otro
por fuerza, y ni en la tienda hago cosa de pro-
vecho, ni arriba tampoco: me vuelven loca
llamándome patrona á todas horas, con exi-
g-encias que, si fueran de uno solo, serian lle-
vaderas; pero teniéndolas tantos, son intolera-
bles. No estrañe usted, pues, que tenga apa-
riencia de enferma, ni que lo esté, ni que se
me vuelva el juic:o.

Esto diciendo, el veterano abre la puerta,
mira con indiferencia el cadáver de una mujer,
acomódase en la habitación de sus compañe-
ros, y todos se duermen.

La joven, sollozando, se arrodilla á la-
puerta del cuarto: el inglés dice: ¡Los españo-*-
les!El españolresponde: ¡Laguerra!

Concepción Arenal*

i>

—Más de 200 muertos he visto yo hoy: no
la despertaremos; ninguna ventaja saca de que
nos helemos en la calle; después de todo, no
será de las peores patronas; á lo menos no
gruñirá, y yo podré decir que las he tenido de
todas clases.



—comenzaba

—Soy Epicuro.
No me gusta

—Verdad es esa,—me puse á discurrir preo-
cupado por la orig'inalidad de aquel hombre
extraño—, proclamada por nuestra cronología
escrita en las columnas del templo de Elide (3)
y que tampoco desconocía Hipérides cuando
apeló al supremorecurso de dejaren cueros á
su bellísima cliente delante del severo tribunal
que iba á condenarla por delito de impiedad.

—¿Por qué, entonces, mostráis menosprecia
hacia el placer?

—No; ese está en Cirene
—Pues quedaos con Dios

vuestro egoísmo.
—¡Ah, el placer! — exclamó buscando la

postura mas cómoda.—¿No veis como todos le
buscan con afán y le adoran como á una divi-
nidad?

—Toda otra pasión del alma—habló espe-
rezándose —pone al hombre en el peligro de
buscarse sacrificios y molestias en beneficio
ageno, y esto sería «renunciar á la verdadera
sabiduría en obsequio de los tontos.» (2)

—¿Sois, acaso, Arístipo?—le pregunté con
curiosidad.

—Esa amistad es harto inconstante
—Si, el placer

—Habréis bajado de la luna, cuando no del
cielo como Apolo, y entonces lo comprendo—
lerespondí con intención.—Sin embargo ¿ten-
dréis amigas aqui abajo?

—El mundo es patria común—dijo con pe-
reza—, es decir: no es patria de nadie.—«Yo
soy extrangero en todas partes.»

Torpezas!—respondió bostezando
—¡Torpezas!—repetí admirado—¿Y quien

es capaz de ahogar esos sentimientos tan natu-
rales en el hombre, como, por ejemplo, el de la
patria?

—Pero nadie puede desentenderse de sen-
tir el movimiento de ciertas emociones, escon-
didas en nuestra existencia como la electrici-
dad en el ámbar de vuestros mares.

mirarse con indiferencia ó, si queréis mejor,
buscaren todo el placer. ¿Qué os importa lo
que aquí ó mas allá sucede? Seguid siempre
la senda que os proporcione un goce: esta es
la verdadera sabiduría. (1)

—No hagáis caso,—me dijo un hombre que,
á mi paso preocupado, tropecé sentado sobre
un pedazo de columna roto, que yo tomé de
pronto por un guarda-cantón,—todo debe de

—¡Qué soy oscuro! ¡Qué soy difuso!—si-
guió hablando como un desesperado—¡Y me
lo dice esa lengua infernal que espantó al vi-
cio\.... Heredero de una cortesana y agraciado
por la Pompadour, otra cortesana, con una si-
lla en la Academia.... ¡oh, si yo te cogiera
aquí¡i^m te coronó, Sodoma te hubiera des-
terrado, y yo te hubiera roto las costillas.

Dejóme, por fin, con grande gusto mió, el
encolerizado poeta, y yo tomé el tole por aque-
llas calles que tantas grandezas vieron, y que
algunavez harecorrido, con el modelo del epí-

—Reportaos, divino Píndaro,—balbuceé
temblando mas todavía.

¡Por la cabeza de Medusa!—exclamé—que
si esto oyera el insigne autor de la Henriada
no te llamaría ininteligible ¡oh divino lírico!

Montado en ira, el lírico divino, arremetió
conmigo mostrando tal ardimiento, que los la-
cedemonios hubieran huido espantados de ver
tanto en sus enemigos; y vociferando injurias
á granel me amenazó con el puño diciendo:

—Para ti y para tu Voltaire me sobra glo-
ria con que confundiros.

—Para confundirme á mi
yo á decir temblando.

—¡Calla!—gritó nuevamente como un ener-
gúmeno—ó te rompo la cabeza con la lira.—
Ya que no tengo á mano á tu Voltaire, yo seré
para ti lo que para él fueron los criados del ca-
ballero de Roban.

—¡Marrana!! (2) gritó como un ogro enfu-
recido el poeta, apareciendo súbito detrás de
una columna.

de su corona descompuesta por la tuya, seme-
jante á la de Orfeo?

—No quieras cubrirme derubor ¡Oh, Mir-
tis! No son de su corona, son del laurel del
mismo Apolo.

—Dices bien, mi dulce amiga; mas ¿porque
tu no has desdeñado arrebatarle nueve hoias

Recitando estaba esta especie de charivari
regalada, como en forma de epitafio, ai com-
positor de los himnos patrióticos; mas he aquí
que salen del templo la dulcísima Corina y la

Toi qui modulas savamrnent
De vers quepersone nl enlend.
Et qw'ilfaut toujours qu/on admire

Toi quipossedas le talent
De p'after beaucoíop saris Hen aire

"—¡Oh Mirtis!—decia á su amígala prime-
ra—¡Cual es tu ceguedad! Píndaro es un hom-
bre (1) y no sienta bien á tu pudor que á com-
batir con él descienda tu musa rival de la de
Homero.

(1) Las escuelas sensualistas, especialmente la fundada
por Epicuro, degeneraron en sus discípulos hasta el abuso
mas repugnante, como todos saben perfectamente.

(2) Atribuyo á Epicuro frases y dichos de Arístipo por que
en realidad, sus doctrinas, aunque algo diferentes en princi-
pio, conducen á idénticos fines.

(3) Los griegos fijaron suera por medio de lo* grande» re-
gocijos públicos.—Laurent.

(2) Son muchos los autores donde puede verse. En las Cau-
series du lundi de Mr. Sainte-Beuve) he leido un pequeño ar-
tículo titulado:La gravelure de Píndaro.—Pero Cesar Cantú
está mas á mano para todos.

(1) Existe una composición de Corina que encierra este
argumento.

á mezcl

one

nancia vino, en aquel insv- me el
nombre de Voltaire y los versos que al vate_ o dedicó el vate francés:

parece!

los muertos, al paso que iba pronunciando este
monólogo:

¡Qué desencanto! ¡Cuan diferentes nos pa-
recen les nombres llevados por la Fama á un
cielo imaginario, desde donde nos deslumhran
con sus gloriososresplandores, si alcanzamos
á mirarlos frente á frente!... Increíble aun me

íí '/



orqué la vista de este dulce nido
Tornó mi faz sombría?

orque sentí, de pronto, al verme solo
Tan amarga la vida?

A la luna ocultaba negra nube,
Y suspiraba el viento,

del buho lejano se escuchaba
El grito lastimero.

Entre una doble fila de cipreses
Mis ojos distinguieron

Cien nichos sumergidos en lo oscuro
Del pobre cementerio.

¿Porqué sonrió con alegría, extraña
El cansado viagero?

¿Porque envidió de cuantos allí duermen
El no turbado sueño?

irosigriió sin hacer casoEl vicio sonoro—
juraos músicos, flechas de la ambición que
n labio pérfido arroja sobre una mucne-
bre de bestias 6 de incautos, lazos que su-
d á la ignorancia ¡Cuánto tonto! Y boste-
.0 por centésima ■ vez me dijo con mal

Porque ahí hay algo mas alto y mas dig-
ie una material y repugnante satisfacción
s sentidos: el orador arrebatando el velo
cortesana, llamaba al arte, como emana-
divina, en auxilio de su defendida, y el
se sintió avasallado en su alma por aque-
ilguracion celeste, como Endimion delan-
: la sagrada cazadora de ]a noche; vues-
juegospíteos, ñemeos, ístmicos etc., al
que son el palenque donde vuestros con-
fíanos concurren á hacer ostentación de
íayores beneficios que el hombre tiene que
decer a los dioses (1), avivan, en el cora-

pronun-

le aquel, el amor á lapatria y cumplen la
idencial misión de unir á los diferentes
los en una sola familia, la Humanidad. Í2¡
-¡Patria, dignidad, nobleza!
1 filósofo paladeando con indolente leñti-
as sílabas—palabras,palabras, palabras..,
:>r del viento....
¿Qué decís?

Lu fuerza, la destreza, la inteligencia y laimaginación.
try.
Relativamente, puesto que allí no concurrían todos los
os de la tierra.

Las brisas dulces y perfumadas, precursoras de
la estación de las flores, se están haciendo esperar
demasiado, y la moda se muestra á su vez tímida.
y contrariada, por que ya tuvo que retroceder hacia
el invierno dos ó tres veces, gracias al intempesti-
vo frió oii8 reinó en las últimas semanas.

En Madrid, es costumbre tradicional abandonar
el dia de juevesSanto los trajes severos que se han
llevado durante la cuaresma. En la visita de las
estaciones se desplega un lujo y una suntuosidad
en el atavío que llama la atención hasta de los ex-
tranjeros que llegan de las primeras Capitales de
Europa. El terciopelo y los brillantes lucen su ri-
queza y explendor en primer término, y todo el
mundo se esfuerza en sobresalir y brillar cuanto
es posible, cada cual según su clase; mas termina-
do este acto, los trajes serios vuelven á recobrar su
perdido dominio, y no le abandonan hasta pasada
la pascua. Haga ó no calor, laprimavera no se con-
sidera llegada, sino cuando ha pasadala primera se-
mana que sigue á la terminación de la cuaresma, y
generalmente la moda de la estación se inicia en
los Teatros, invadiendo después las calles y pa-
seos. Por eso ahora se vén ya por todas partes ata-
víos llenos de frescura y gusto.

En la moda de primavera los dibujos entelas de
poca pretensión son los cuadros, como lo fueron en
las de invierno. La combinación se hace con tela de
un color solo igual, en punto á uso, de á cuadros, y
la forma la misma que indicamos últimamente,
esto es, la túnica mas ó menos complicada. Apesar
de que la túnica, no solo se sostiene, sino que do-
mina con preferencia, no por eso dejan de llevarse
el mantelotj la coraza. Lo que si ha desaparecidopor
completo, son los recogidos, adoptándose en defini-
tiva la forma inglesa. En adornos alternan los Me-
ses y losflecos mejicanos; pero estos liltimosson mas
propios de trages lisos.

Las sedalinas y los brochados, 6 damascos de lana
y seda, gozan de gran favor y dan un resultado
muy bello, combinándolos con gusto y habilidad.
Las sedalinas listadas de blanco y negro admiten
asi mi&mo"combinaciones de brochados. Los trages
ricos llevan la misma forma, con la sola diferencia,
de que en proporción que la tela es mas costosa, el
adorno es mas sencillo. La cola estensay en forma
de abanico es una necesidad para los trages de pr

En cumplimiento de nuestra promesa, vamos á
dar á las discretas lectoras de ES Heraldo, las
últimas noticias que sobre modas hemos podido re-
coger, aunque todavía no serán deñnitivas con res-
pecto á trajes de primavera, por que son muy pocos
los dias que se han presentido serenos y agrada-
bles.

"Jessis Murtiái*.
Madrid, Octubre de 1875

REVISTA DE MODAS

—le interrumpí con exal-

Dejadme en paz.
Quedaos con toda la que gustéis

José «l>j«5i
(Continuará.^

PERSPECTIVASDE ViAGE

:\Uá en el fondo del paisage agreste
Que á meditar convida,

Sol bañaba con sus rayos de oro
Una humilde en sita.

lo turbaba el matinal silencio
En que todo yacía,

apagado son de la campana
De la lejana ermita.



Los abrigos de primavera h<xa los mismos del
invierno en cuanto ala forma, diferenciándose solo
en la tela, que es mas ligera, y en el adorno en don
de lapluma sustituye á la piel.

Publícase por cuadernos semanales al pre-
cio de 2 reales cada uno, y á cada cuaderno
acompaña una lámina. La obra constará de 20
cuadernos.

Se han repartido los cuadernos 1."y 2° de la
obra Detrás de las Trincheras, páginas inti-
masdélaguerray lapaz desde 1868 hasta 1876,
que con gran éxito de curiosidad está publi-
cando en Madrid el conocido escritor D. Julio
Nombela. En ellos se dirige una mirada res-
trospectiva á la historia política de España en
el presente siglo, se espliea.n losprincipios fun-
damentales del partido carlista, las causas
de las vicisitudes que ha sufrido; se exami-
nan las causas que contribuyeron á la guer-
ra, y se dan á luz algunos documentos en
extremo curiosos. En el 2." cuaderno se ha-
ce elrelato de lo que pasó en el Consejo que
reunió D. Carlos enLondres en Julio de 1868.
Con los dos cuadernos se han repartido los re-
tratos de Martínez Campos y de Dorregaray.

Esta obra adquiere doble interés al recor-
dar que su autor ha tenido ocasión de enterar-
se á fondo del asunto que trata: y sin entrar á
juzgar las opiniones que sustenta, aun para
combatirlas, es útil y en extremo curiosa la
lectura de su trabajo.

Madrid, Mayo 6 de 1876

llevarse

uros de

X.

SofíaT.rllUn.

SBGOXOM BlBLIOGrHÁFXGA.

Recomendamos esta Guia á nuestros lecto-
res y bien quisiéramos para cada ciudad de
Galicia una obra de este género.

Felicitamos al autor de este folleto, que en
tan cortas páginas, supo dar á conocer una de
las mas- importantes poblaciones de Galicia.
Después de un pequeño prólogo al lector en
que manifiesta la necesidad que hay en estos
tiempos de facilitar Guias al viajero ilustrado,
y de lamentarse del mal estado en que se ha-
llan nuestras vías de comunicación, divide su
trabajo en nueve capítulosá cual mas intere-
santes. Dá una idea general de la ciudad
compostelana, su situación, ríos, clima, pla-
zas y calles, monumentos religiosos y ci-
viles, establecimintos de instrucción pública,
hombres ilustres, peregrinos célebres, y ter-
mina con lafundación de Compostela y hechos
mas notables de su historia.

Guia delviajero en Santiago, por llamón
Alvarez de la Braña—León-1876—volunten
de unas 60 pág. en 8.°

, en el somb

Los sombreros ofrecen una inmensa variedad,
pero sobre todo lo que mas favorece para un bonito
atavío primaveral, es la toquilla de encaje ó imita-
ción, pero de grandes ondas. La mantilla blanca y
color de crema es la prenda del momento sobre todo
para Teatro y paseo en carruaje.

El color azul marino sigue de moda, y bis rubi is
pueden abusar de él, seguras do estar sien
cantadoras, ya lo lleven en el traje

ate en lazos y combinaciones. El >■ó" simpleme
pálido tiene la misma propiedad: son los <.
las rubias de los ojos azules, y la tez de nieve;
mientras el grana, el blanco, el color de limón y la
crema, parecen estar hechos solo para las morenas
de ojos de fuego y cabellos de azabache

En el resto de los detalles^, se nota todavía al-
guna vacilación, y no acabarán de fijarse hasta que
entre definitivamente el calor y pase la primera
quincena de Mayo, porque las novedades propia-
mente dichas aun no han llegado á los almacenes,
que por ahora se contentan con exponer á la vista
los restos del año pasado, combinados con algo de
lo poco nuevo, que como muestra hanrecibido.

De todo lo que hemos eitado como géneros de
moda, solamente nos atrevemos á recomendar á
nuestras lectoras las sedalinas y los brochados de
medios colores pues los dibujos de cuadros se vul-
garizaranen las telas de verano como se vulgariza-
ran en las de invierno.

Los trages de casa han perdido mucha de su im-
portancia por lo mismo que se les quisorecargar
demasiado resultando ahora que el mas sencillo es
el mas estimado. La sencillez es el auxiliar mas po-
deroso de la Tentadora elegancia, y nada hay tan
ridículo como esos trages de casa, llenos de preten-
siones, que por lo recargados roban la libertad en
los movimientos, embarazan la acción, y obligan á
estar dentro de la casa propia con el empaque y la
etiqueta del que se halla en una visita.

Convencidas de esta verdad, muchas señoras re-
nuncian á los trages de casa que prescriben los figu-
rines y periódicos de modas, y adoptan la bata en
íorma de sotana como atavio de confianza, y la bata
suelta para salida de cama, y las primeras horas de
la mañana hasta después del almuerzo. Las ba-
tas-sotaúas deben hacerse depiquéblanco ó cualquie-
ra otra tela que no sea transparente para poderla
llevar sobre muy poca ropa interior. Los bordados
ala inglesa, es el adorno que requiere esta prenda
elegantísima, si está bien hecha. Debe ir abrochada
á un lado con botones de azabache ó terciopelo ne-
gro, único color que admite para diferenciarse de
las salidas de cama que llevan lazos azules ó rosa.
Con estas batas pueden llevarse toda clase de pei-
nados y florea naturales en la cabeza, pero nada de
joyas ni brazaletes.

Nada nos resta ya que añadir por el momento,
por lo cual damos por terminada nuestra tarea, has-
fca que tengamos novedades de verdadera importan-
cia que poner en conocimiento de nuestras amables
lectoras.

i en la
misino la
que ter-

tensiones que, de modo alguno, puede;
redondos ni de media luna. La manga v
forma como todo lo demás, llevándose lo
de cárter.!, Luis XV, que la del Imperio
mina enrizados'6 volantepartido.



canee la linfa, vacuna, facilitada por el Sr. Go-
bernador civil de la; provincia.

adultos á que al-sa consistorial lo

En el segundo han¡lo se anuncia que á las
3 del dia de mañana, se vacunarán en la

en ellas se demuestra el celo de que se halla
ni ¡nada por el decoro de nuestra población, y

eamos solo que se traduzca pronto en he-
s. no siendo letra muerta como tantas otras

que sobre el particular ya se dictaron.

para nosotros tan satisfactorio comoNada
insertar las precedentes y acertadas disposi-
ciones de nuestra Corporación municipal, pues

Procedimiento para conservar al café
su aroma.—El café, cuando sale del tostador,
ha perdido próximamente la mitad de su are-
na. Para limitar esta pérdi

ra cada 25 kilogramos de caté, 750 gramos de
azúcar candi. El azúcar, enfriando eb
el momento,
enseguida el aroma

\ este procedimiento es d bina la repnta-
■ion de que gozan ciertos cafés; y no ala su-
perioridad de los granos de café queten; que generalmenteno son mas que
ile calidades secundarias. Por eso debe

3&r en polvo

rirse comprar el café en grano, y
brarse á tostarlo hasta el punto en que el
aceite aromático quede detenido en la super-
ficie del grano, sin volatilizarse: tostándole
mas allá de este límite—difícil de obtener—el
aroma se pierde. Obtenido el tostado conve-
niente, es necesario mezclarle, enseguida azu-

SECCIÓN LOCAL

Ayuntamiento de Orense.—En el día de
hoy se lian publicado por esta Corporación los

Nuestro querido amigo y compañero, el se-
ñor Hermida, ha solicitado de las Corporacio-
nes provinciales de Galicia, su auxiliomoral y
material para llevar á cabo una 2.a edición,
con esmero impresa, de su libro recientemen-
te publicado, que contendráun grabado, ó vis-
ta fotográfica del MetíaMo, creación del in-
signe escultor gallego Moure, cuya descrip-
ción constituye el asunto de aquella obra.

No dudamos que su pretensión sea benévo-
lamente acogida por las Diputaciones de Gali-
cia, pues el pensamiento no puede ser mas pa-
triótico ni mas desinteresado.

En el pasado Domingo, hemos tenido el
placer de escuchar las deliciosas piezas con-
que la Charanga ha amenizado el paseo de Po-
sio. Mas grata para nosotros que el recuerdo
de esa tarde, es la esperanza que abrigamos de
que no será la última, ni mucho menos, gra-
cias á la amabilidad que tanto distingue al
Sr. Brigadier. Gobernador militar de esta
plaza.

Parece que ya no pasará por Orense, de re-
greso de su expedición á Lisboa y Madrid, el
distinguido historiador de Galicia, nuestro
amigo el Sr. Murguia.

Hace ya dos meses que en Madrid y otras
poblaciones se ha dictado el bando tomando
precauciones contra la hidrofobia. En Orense,
apesar de que el calor aumenta, los dignos in-
dividuos de la raza canina vagan impunes por
las aceras, haciendo piruetas que demuestran
claramente el poco respeto que les infunden
los dignísimos agentes de policía municipal.

O. S»sé Ramos Campe, primer Teniente
funcionando de Alcalde de esta Capital.
8Ba*'<» salles*: o no las frecuentes i nfrac-

cienes de las disposiciones de policía, ponen á
esta autoridad en la precisión de corregirlas
con la severidad que la decencia, higiene, co-
modidad del vecindario " consideracionesy » que
la. población exige: y para prevenir tales con-
travenciones, el Ayuntamiento en sesión de
2 del actual ha creído oportuno reproducir las
disposiciones de las ordenanzas Municipales y
especialmente las que demandan mas peren-
toria atención, como las relativas á la limpieza
de cuadras, patios y zaguanes; las que prohi-
ben arrojar á las vías públicas aguas y barre-
duras, las referentes á la detención en las ca-
lles de carros y caballerías, bancos, materiales
6 escombros de obras y cuanto embarace ei
tránsito público; á los depósitos en la po-
blación de materias inflamables y combustibles
á la cria de cerdos, su salida y entrada en la
población después de lashoras marcadas; las de
limpieza yestraccion de agua de los pilones de
las fuentes públicas, y por último, cuantas tie-
nen relación con el aseo, ornatoy conservación
délos edificios, paseos y jardines;respecto á to-
do lo que seexigirála masrig'orosa observancia,
y con cuyo objeto, la misma Corporación acor-
dó girar en breve visitas domiciliarias por in-
dividuos de su seno, á todas las casas del cas-
co de la población, ordenan á los individuos de
guardia municipaly iUcaldes debarrio, denun-

CONOCIMIENTOS ÚTILES

la se le QJJ a de. n

e en
detiene la dilatación y conc

cno

nue^se nuie-

3 niños vnezclas

acostum-

Dentro de breves dias, verá la luz pública
el r5. x>fl8¿%.?Ea°slí5 de IS«pl¿ia¡s, fallas,é ía'iM-es
original de nuestro querido Director.

las enumeradas visitas.*

cien toda clase de infracciones paracorregirlas;
con energía y severidad, lo mismo que las que
observan los individuos del Ayuntamiento en


